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1.- METODOLOGíA UTILIZADA

Para la confecci6n de la hoja a E. 1:50.000 n2 689
(Belmonte) se ha considerado como punto de partida del perío~
do neotect6nico el Vallesiense (Mioceno superior), momento en
que en el dominio ibérico se consideran instaladas las condi-
ciones geodínámicas actuales. Durante el Ne6geno se produce
el cambio desde un régimen compresivo con etapas de plega-
miento e instalaci6n de mantos a un régimen distensivo carac-
terizado por la formaci6n de fosas transversales a la cadena.
Este cambio de régimen no se produce de una forma instantá-
nea, sino que pasa por una etapa de inestabilidad del campo
de esfuerzos que da lugar a intercambios temporales y/o espa-
ciales de los ejes de esfuerzos a2 y a3 (GRACIA y SIMóN, -

1986) produciendo episodios compresivos locales que todavía
se manifiestan al inicio del período considerado como neotec-
t6nico.

Por estructuras neotect6nicas se entienden aquellas
cuya edad, comprobada o interpretada, se sitúan en el Mioceno
superior, Plioceno o Cuaternario. Hay que tener en cuenta que
esto no implica que nuestro estudio deba limitarse estricta-
mente a las deformaciones que afecten a dep6sitos datados en
esos períodos.

El documento base para la realizaci6n del mapa neotec-
t6nico ha sido la la cartografía geol6gica en la que se han
diferenciado los materiales del Mioceno superior y cuaterna-
rio de los de edad anterior. La atribuci6n de edad de las



unidades 14 y 15 se ha realizado por su relaci6n con las ca-
lizas suprayacentes (unidad 16, datada como Turoliense en el
yacimiento de vertebrados de zafra de Záncara en la hoja de
Palomares del Campo ~DAMMS et al., 1986), por lo que su techo
está bien datado aunque no se conoce la edad de su base, que
podría llegar al Vallesiense. A los materiales cuaternarios
se les ha atribuido su edad por la posici6n relativa entre
ellos.

Los datos usados proceden no únicamente del campo de
la geología estructural sino que se ha integrado también in~
formaci6n procedente principalmente de estudios geomorfológi-
cos, geofísicos y sismol6gicos.

Un marcador geomorfol6gico de gran importancia para el
estudio de las deformaciones recientes lo constituye la su-
perficie estructural con retoques erosivos desarrollada sobre
calizas turolienses a la cual se atribuye una edad finine6ge-
na. En esta hoja únicamente se observa en pequeñas manchas
aislaadas, habiéndose indicado su cota en metros en los pun-
tos en los que no ha sido posible trazar las morfoisiohipsas
de la superficie. Estos mismo se ha realizado con los restos
de la superficie de erosi6n que arrasa los relieves mesozoi-
COS.
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2.- CONTEXTO REGIONAL Y GEODINÁMICA

La hoja de Belmonte se sitúa en el sector más meridio-
nal de la sierra de Altomira, caracterizándose por el desa-
rrollo de múltiples y apretadas estructuras anticlinales en
la serie mesozóica con orientación NNO que hacia el S y 0
gieran hacia el ONO. Entre las principales unidades anticli-

nales se extienden amplias áreas sinclinoriales en las cuales

se deposita la serie terciaria. Los depósitos del Mioceno

superio que culminan la serie terciaria cubren parcialmente

las estructuras mesoz6icas. Los depósitos cuaternarios son
escasos, estando representados principalmente por los sed¡-

mentos ligados a los cursos actuales de los ríos y por dep6-

sitos de ladera.

Los dominios morfoestructurales diferenciados son:

Depresión Intermedia: Cuenca terciaria de basamento

mesoz6ico situada entre la Sierra de Altomira y la Serranía

de Cuenca. En este sector aparece compartimentada por numeros

afloramientos mesoz6icos de orientación NNO ligados a la es-

tructura de la Sierra de Altomira.

Sierra de Altomira: Alineación estructural de orien-

taci6n submeridiana caracterizada por el apilamiento de un¡-

dades anticlinales vergentes al oeste. En el sector estudiado

esta estructura está ya muy amortiguada, produciéndose un

giro progresivo de los ejes de los pliegues desde una orien-

taci6n NNO a ONO conforme avanzamos hacia el SE.
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3.- ESTRUCTURAS NEOTECTUICAS

Los materiales del Mioceno superior presentan, en las

inmediaciones de los relieves mesoz6icos, buzamientos an6ma-

los reconociéndose además localmente pliegues que afectan a
estas unidades.

Los dep6sitos cuaternarios son escasos y afloran mal,

no habiéndose encontrado deformaciones en ellos.

Los escasos y dispersos puntos en los que es posible

reconocer la superficie estructural con retoques erosivos

hace difícil asegurar nada acerca de si se encuentra deforma-

da o no, pero hay que señalar que se aprecia una disminuci6n

en la cota de ésta en direcci6n So (de 830 a 780 metros).

Descripci6n de las estructuras:

Los materiales del Mioceno superior de las unidades 15

y 16 aparecen afectados en las inmediaciones de osa de la
Vega por laxos pliegues de orientaci6n NO, estructuras sensi-

blemente paralelas a las que afectan a los materiales cretá~

cicos. Deformaciones de este tipo, afectando a materiales de

similar edad, han sido puestas también en evidencia en las

inmediaciones de la Sierra de Altomira en sectores más sep-

tentrionales.
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En otros puntos de la hoja (en los alrededores de los
Hinojosos y de Villaescusa de Haro), se han encontrado buza-
mientos tanto en las brechas vallesienses (15) como en las
calizas turolienses (16) de hasta 202, que si bien localmen-
te, y exclusivamente en el caso de la unidad 15, pueden ser
atribuidos a pendientes deposicionales, en otros casos son
difícilmente explicables por causas distintas a la tect6nica.

No se han encontrado en el ámbito de la hoja eviden-
cias de deformaciones halocinéticas a las citadas por otros
autores en la cuenca del Tajo (CAPOTE y FERNÁNDEZ CASALS,
1978).
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4.- ANOMALíAS GEOMORFOLóGICAS

Se han encontrado varios tipos de anomalías geomorfo-
lógicas:

- En la superficie estructural con retoques erosivos de edad
finine6gena se insinúa un descenso de cota hacia el SO,
hecho que es reconocido en todo el ámbito de la Depresión
Intermedia donde también se observa un ligero alabeamiento
de ésta. Este tipo de deformación ha sido citado en otros
lugares de la Cordillera Ibérica, habiéndose explicado como
resultado de una etapa distensiva radial que tuvo lugar en
el Plioceno (SIMóN GóMEZ, 1984).

- La superficie de erosión desarrollada sobre los relieves
mesoz6icos presenta un basculamiento general hacia el S y
0; localmente se observa también un ligero alabeamiento en
la misma. Esta superficie puede haberse generado antes del
inicio del período neotect6nico y por tanto no se pude ase-

gurar que las deformaciones que le afecten sean neotect6ni-
cas. Sin embargo la coherencia de estas deformaciones con
las sufridas por la superficie finine6gena hace pensar en
un mismo episodio para ambas.

- Asimetría en el desarrollo de las terrazas del río Záncaraf

ya que éstas únicamente se reconocen en la margen occiden-

tal del mismo.
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Existencia de tramos marcadamente rectilíneos en ríos y
arroyos lo que hace pensar en la posible relaci6n de la
orientaci6n de éstos con direcciones de fractura.
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S.- OTROS DATOS EN RELACIóN CON LA NEOTECTUICA

En el estudio geofísico realziado por CARBO y GOICOE-
CHEA (1989) no se ha identificado ningún accidente en esta
hoja.
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6.- SISMICIDAD

Dentro de la hoja de Belmonte se localizan los epicen~

tros de tres sismos: uno de ellos tuvo lugar el 26 de mayo de

1986, al So de Belmonte, situándose el epicentro a 5 Km de

profundidad y presentando una magnitud de 2,5; el segundo de

ellos fue el 23 de julio de 1988, al s de la localidad de

Rada de Haro, a una profundidad de 8 Km y con magnitud 3; el

tercero ocurri6n el 27 de agosto de 1988, entre los Hinojosos

y Monreal del Llano, y tuvo una magnitud de 2,8.

Muy cerca de esta hoja, al S y SO se situan varios

epicentros, variando la magnitud de los sismos (en los casos

en los que ha sido posible conocerla) entre 2,4 y 3,3.

En el esquema de isosistas a escala 1:2.000.000 que

acompafia al mapa neotect6nico se ve c6mo la hoja queda encua-

drada en el límite S de una zona de intensidad V que engloba

toda la Depresi6n Intermedia, Sierra de Altomira y gran parte

de la Cordillera Ibérica. Este grado aumenta tanto hacia zo-

nas más internas de la cordillera como hacia el S, en el sec-

tor de la Llanura manchega.
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7.- CONCLUSIONES

Durante el Mioceno superior la zona es afectada por

movimientos compresivos tardios que dan lugar al plegamiento

de los materiales vallesienses y turolienses en las inmedia-

cíones de los relieves de la Sierra de altomira, siguiendo

las mismas directrices estructurales que los materiales meso-

z6icos y terciarios más antíguos. Estructuras similares apa-

recen afectando a materiales de esta edad en otras zonas más

septentrionales de la Sierra de Altomira y Depresión Interme-

dia.

Este régimen tect6nico alternó y/o fue sustituido por

un régimen distensivo que en el dominio ibérico evolucionó

hacia un régimen de distensión radial (SIMóN GóMEZ, 1984) que

ha controlado todos los procesos tect6nicos desde el Mioceno

superior-Plioceno.

Indirectamente esta tect6nica distensiva debe ser la

responsable del alabeamiento y basculamiento generalizado

hacia el So de la superficie estructural con retoques erosi~

vos que se desarrolló al final del Neógeno sobre la serie

terciaria de la Depresión Intermedia.

Durante el Cuaternario continuó activo el proceso dis-

tensivo radial iniciado en el Mioceno dando lugar a bascula-

mientos locales y fracturas de tensión en depósitos de esta

edad en sectores más septentrionales de la Depresión Interme-

dia.
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Los fen6menos diapíricos frecuentes en otras áreas de
la Depresi6n Intermedia y de la cuenca del Tajo (FERNÁNDEZ
CASALS, 1978) no han sido detectados en esta hoja.

Es de destacar que en esta hoja se sitúan los epicen-
tros de tres terremotos (Belmonte, mayo de 1986; Rada de Ha-
ra, julio de 1988; LOS Hinojosos, agosto de 1988), cuyas mag-
nitudes epicentrales fueron respectivamente 2.5, 3 y 2.8.
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